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Pasará el tiempo y la historia dirá que Michelle
Bachelet perdió porque no la apoyó el gobierno de
Kast. Nadie se acordará de que era una opción
destinada al fracaso; de que Gabriel Boric saboteó
la posición de Chile atacando fútilmente a Donald
Trump a través de redes sociales; de que nunca
socializó la candidatura con la oposición".

Razones de Estado

Afines de 2015, un grupo de historiadores fuimos convo-
cados por Cancillería para dar sustento histórico a la de-

fensa de Chile frente a la demanda que había interpues-
to Bolivia contra nuestro país en la Corte Internacional de Justi-
cia de La Haya.

En ese momento, el ministro de Relaciones Exteriores era He-

raldo Muñoz; Michelle Bachelet, la Presidente; y Felipe Bulnes, el
agente. Sebastián Piñera lo había designado en esa labor unos años

antes, cuando él estaba a la cabeza del gobierno. Bachelet, consi-
derando que se trataba de un asunto de Estado, lo mantuvo en el

cargo, pese a su polémico rol anterior como ministro de Educación.
Felipe Bulnes renunció a fines de 2015 y el rol de agente reca-

yó en José Miguel Insulza. El ·Panzer· duró poco en el cargo y tam-
bién presentó su renuncia a mediados de 2016. Bachelet designó
en su reemplazo a Claudio Grossman.

El 11 de marzo de 2018 se produjo el cambio de mando. Rober-
to Ampuero ocupó el puesto de Heraldo Mu-
ñoz en Cancillería. Sin embargo, y pese a ha-
ber sido designado por el anterior mandato,
se tomó la decisión de mantener a Gross-
man por tratarse de una razón de Estado.

Ocho meses después, la Corte Interna-
cional de La Haya rechazó la demanda boli-
viana, estableciendo que Chile no tenía la
obligación legal de negociar un acceso so-
berano al Pacífico, como habían reclamado
nuestros vecinos.

Como equipo asesor vimos pasar a dos
gobiernos, dos ministros y tres agentes; nuestra labor de colabo-
ración siempre fue la misma durante todo este tiempo. La razón:
se trataba de un tema de Estado.

No es difícil suponer que gran parte de la victoria de Chile no se

debió al equipo asesor del que fui parte, sino a la coherencia que
presentó nuestro país; a esa razón de Estado que primó frente a un

objetivo superior.

Menciono este recuerdo a raíz de la reciente decisión del go-
bierno de José Antonio Kast de no respaldar la candidatura de Mi-
chelle Bachelet como secretaria general de la Organización de las
Naciones Unidas.

Razones puede haber muchas: desde que Bachelet es una aban-

derada de la oposición, la necesidad de tener una buena relación

con Donald Trump, hasta que los principios ideológicos de la can-
didata son diferentes a los de este mandato. En esta línea, se ope-

ra bajo la misma lógica -por no decir mezquindad- que tuvo el ex
Presidente Gabriel Boric al no apoyar a Grossman para postularlo

como candidato a ser juez de la Corte de La Haya en julio de 2022.
Misma actitud que se repitió cuando promovió a Bachelet como
candidata sin haberlo conversado con Kast.

Las opciones de Kast eran, como se ha señalado hasta el can-
sancio, limitadas. No había forma de dejar a ninguno de los mun-
dos contentos. Para la derecha, apoyar la candidatura era una se-

ñal de debilidad; para la izquierda, no apoyar a su gran ícono era
una señal de guerra.

Al desechar la candidatura se tomó, a mi juicio, el peor camino:
una victoria pírrica para la derecha y perder la oportunidad de de-

mostrar con hechos que, cuando se trata de razones de Estado -co-

mo apoyar una candidatura internacional que represente a Chile-,
no debe haber dudas ni medias tintas. Más aún, conscientes de que
las posibilidades de Bachelet son mínimas.

Pasará el tiempo y la historia dirá que Michelle Bachelet per-

dió porque no la apoyó el gobierno de Kast. Nadie se acordará de
que era una opción destinada al fracaso; de que Gabriel Boric sa-
boteó la posición de Chile atacando fútilmente a Donald Trump a
través de redes sociales; de que nunca socializó la candidatura con

la oposición y de que buscó, usando a Bachelet, perjudicar la po-
sición de Kast.

La historia, además, nos demuestra -como sucedió en el ejem-
plo que di al comienzo sobre la defensa de nuestro país ante la de-
manda boliviana- que, cuando se piensa en el Estado antes que en

el gobierno, Chile gana. En fin, ganamos todos.

Rodrigo Díaz Yubero
Abogado, periodista
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Mientras que los especialistas hablan de adoptar
medidas en la línea de políticas de salas cuna,
cuidados infantiles accesibles, seguridad laboral
post embarazo, tratamientos de fertilidad cubiertos,
etcétera, la experiencia muestra que nada de eso ha
sido suficientemente efectivo a la hora de
solucionar la tendencia a la baja".

El milagro que salva el mundo
Escribió Cioran: "La imposibilidad de encontrar un solo pueblo, una

sola tribu, donde el nacimiento provoque duelo y lamentación,
prueba hasta qué punto la Humanidad se encuentra en estado de

regresión". Bueno, si estuviera vivo quizás se alegraría de saber que hay

un país en América del Sur que lo desmiente, sobre todo cuando uno se

entera de ciertas noticias que dan la sensación de que Chile estuviera ca-

minando a esa extinción que aquél tanto anhelaba, y sin que parezca ha-

ber un remedio pronto para impedir que ello ocurra, como los datos del

recientemente publicado Boletín Coyuntural de Estadísticas Vitales del

INE correspondiente a diciembre de 2025, que viene a ratificar la caída

sostenida en la natalidad de nuestro país.

No hay mejor cuento entonces que el de Hemingway Se Venden Za-
patos de Bebé Sin Estrenar para ilustrar lo que ocurre. Según el informe

del INE, la breve alza mensual de diciembre de 2025 (12.352 nacimientos)

no alcanza a revertir la tendencia general a la baja, puesto que durante

todo 2025 se reportaron 146.172 nacidos vivos, es decir, 8.269 menos que

en 2024 (154.441) y 27.748 menos que en 2023

(173.920), siendo la actual tasa de fecundidad de

Chile de 0,97 hijos por mujer, la más baja de
nuestra historia, y lo más grave, sigue cayendo.

Para tener una idea, la tasa global de fecun-

didad de la Unión Europea que ya venía a la baja,

llegó en 2026 a 1,34 nacidos por mujer, levantan-

do una enorme ola de preocupación y críticas. Só-

lo China con una tasa de 1 hijo por mujer ofrece

un panorama similar al nuestro. De ahí que la asi-

milación acrítica respecto a estas sombrias cifras

constituya una irresponsabilidad enorme al no sopesar la amenaza que ello

supone para un país pequeño como el nuestro, aún bastante desestructu-

rado, con una densidad baja y subpoblado, con un proyecto territorial in-

concluso y aún muy lejos de desplegar todas sus potencialidades.

Tan grave como lo anterior es el hecho de que estas dinámicas demo-

gráficas terminan condicionando que la vida se despliegue, ya no en una

secuencia "intergeneracional", sino por el contrario, en un horizonte de

tiempo "intrageneracional", lo que se conecta con la producción de so-

ciedades cada vez más impacientes, agresivas y autorreferentes, redun-

dando no sólo en una creciente baja natalidad, sino en la poca preocupa-

ción por los ancianos y la cada vez más extendida idea entre los chilenos

de privilegiar una mirada individualista del mundo y de la vida.

Y apropósito, fue Spengler quien en su Decadencia de Occidentediag-

nosticó la caída de la natalidad como una expresión de la pérdida de vi-

talidad de una cultura, es decir, que la vida no vive por una determinada

causa, sino simplemente porque quiere vivir y decae cuando ha perdido

su propio impulso, del mismo modo que hay épocas en las que no sólo ca-

en los nacimientos, sino que conllevan una incapacidad de parir ideas

nuevas en una especie de agotamiento o fatiga de la creatividad.

En nuestro caso, a la par que la Mistral nos inmortalizaba diciendo

"Chile o la voluntad de ser", el gran Enrique Lafourcade remató diciendo

"Chile, una voluntad de ser sin voluntad". Complejo panorama el que nos

aguarda.
Mientras que los especialistas hablan de adoptar medidas en la línea

de políticas de salascuna, cuidados infantiles accesibles, seguridad labo-

ral post embarazo, tratamientos de fertilidad cubiertos, etcétera, la ex-

periencia muestra que nada de eso ha sido suficientemente efectivo a la

hora de solucionar la tendencia a la baja. Al contrario, la gran paradoja

sigue siendo comprobar que sólo los escenarios que siguen a las guerras

u otras calamidades semejantes son los que terminan abriendo paso a

las explosiones demográficas.

Y no son pocos los que han afirmado que, en último término, ese "mi-

lagro que salva al mundo" llamado natalidad tiene más que ver con la fe

y la esperanza frente al porvenir que con otra cosa; fe y esperanza que

"encuentran su más gloriosa y sucinta expresión en las pocas palabras

que en los evangelios anuncian la gran alegría: Nos ha nacido hoy un ni-
ño". Hannah Arendt dixit.

El tiempo dirá si aún hay espacio para ello. Por ahora la alternativa

es seguir propiciando mayores flujos de esa inmigración que a tantos

les molesta, para que traigan los hijos que nuestra propia población pre-
fiere no tener.
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